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LAS REVISTAS 
RESURRECCIÓN DE B ÉCQUER 

Por intermedio de un amigo y 
compañero, llegado de España no 
ha mucho, hemos tenido ocasión 
de conocer algunos ejemplares de 
Nueva Revista, publicación de la 
juventud inédita española, que ha 
adoptado una actitud esencialmen­
te combativa frente a los otros pe­
riódicos literarios españoles y que 
tiene un interés especial, por cuanto 
las producciones y juicios que en ella 
se registran representan en la actua­
lidad las mejores manifestaciones 
del elemento joven de España. 

En su número tres, Antonio 
Boutnelier, joven estudiante, se 
refiere en un artículo a Bécq uer, y 
dice: 

Enfermo de cuerpo su obra es 
la de un enfermo desengañado: 
desengañado de las dos cosas más 
bellas que la vida tiene: de la gloria 
de artista y del amor. El, como su 
época, hizo del amor un' culto y de 
la mujer un idolillo; pero ese ídolo 
se presenta en su vida como algo 
fugaz e impalpable-tercera ofer­
ta de su admirable rima: Yo soy 
ardiente, yo soy morena-cree te­
nerlo al alcance de su mano; pero 

I 

ve que todo ha sido :~una alucina­
ción. 

En ton ces surge su poesía más tris­
te- la más be lla-, el largo lamento 
de sus prosas, el agudo quejido de 
sus rimas ... 

No es luchador. Es un pobre de 
espíritu, incapaz de revolv rse ante 
el fracaso, de rebelarse en la des­
gracia que cae sobre '1, aplastán­
dolo, anulándolo; su poesía no es la 
de un hombre fuerte que lucha por 
la victoria, por dominar l torbellino 
en que la vida lo lanza, por sujetar a 
la fortuna. Se deja 11 var, se confor­
ma con sollozar y ni siquiera busca 
ayuda. Prefiere la desgr cia, si es si­
lenciosa y callada. A su figura encua­
dra la campana ronca, el canto pro­
fundo de los sacerdotes, el ruido sor­
do de la tierra que cae, cae cubriendo 
una fosa; el fluir silencioso de unas 
lágrimas, pero no el cascabeleo de 
una risa. Como en su leyend . Es 
raro, las gentes no lo comprenden o 
no lo quisieran c01nprender. Busca 
a un hombre, a un amigo que lo en­
tienda y no lo encuentra; acude a 
una mujer y menos; va a un ancia­
no, y tampoco. Quiere depositar en 
alguien el cariño, el amor, el idea­
lismo de que rebosa su alma, y más 
desdichado que Andrés, no encuen­
tra ni siquiera un perro a quien . 
amar. Cree a veces haber encontra­
do la dicha, el bienestar, el amor, 
y desaparecen destrozados al soplo 
del huracán en que la vida lo envuel-
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ve. No es un hombre vulgar, y por 
so su época no lo comprende; emi-

nentemente ubjetivo-narra sus 
s ntimientos, legrías, dolores y 
pen, s-, logra la máxima expr ión 
de la idea en l mayor concisión. 
En toda su po ía-prosa o verso­
la forma n es más que el medio de 
expr sión de la idea. Esta es la 
principal; aq u lla, aunque b llísi­
ma y perf eta-no tan toque no haya 
scri to res q u lo u per n-, es lo 

secundario. Por eso emociona la 
poesía d B cq uer: porque tiene 

lm , sentimientos, antes que p la­
bras. Su poesí es para todos, ya 
que busca sen illez y claridad y no 

l mple e palabr s «de diccio-
nario , con10 otros cultos escri­
tor s. 

P ro esto no quiere decir que no 
ha) a arte n s u xpresión. La h y, 
y no poca-Cartas literarias. Emi­
nentemente d scriptivo, paree , a 
vec s, que a n1 did que narra, se 
construy nt nosotros lo narra­
do-Tres ]echas, El beso, El 1nonfe 
de las án ·mas, La ajorca de ero, 
Creed en Dios. 

Su po ía, como el órgano de 
aese P'r z, mpieza a sonar re­

posada, tranquil , s sostiene n un 
trino prolongado y termina abrién­
dose en un e. plosión de bell za y 
sentimiento. 

DES I CIÓ DEL CI E~IA 

En el mismo númer~, Javier de 
Echarri h c algunas interesantes 
observaciones sobre Desviación del 
Cinema n que se manifiesta des­
concertado ant la tray ctoria se­
guida por el cine últimamente, y 
pronostica el fr caso del cine sonoro 
y realza la importancia, como arte, 
del cine mudo. Al respecto afirma: 

La evolución del cine hacia el tea­
tro no es si no retroceso a un arte 
menor, porque actualmente el cine 

-
es un arte conseguido, y el tea­
tro, no. 

La plasticidad, unida al suceso 
escueto y la belleza total, son pa­
trimonio del cinema, y pueden (de­
ben) serlo del teatro. La reacción 
(es una reacción) del cinema so­
noro es la negación de todo esto. 

o cabe la menor duda que el 
ruido, el sonido, llevará siempre 
sobre su conciencia el haber adul­
terado un arte que era superación 
de artes. 

Con su nueva senda, el cine va 
póco a poco a ocupar un lugar que 
también poco a poco, va abando­
nando el teatro, y que el teatro 
abandonaba para llevar a ese lugar 
que ahora va abandonando el cine­
ma. He aquí la catástrofe. 

CO TRA IAR ÑÓ 

En el otro número de Nueva Re­
vista que conocemos, Luis Filguei­
ra, uno de los directores de la pu­
blicación, se refiere en un intere­
sante artículo titulado La inmac11,­
lada juventud a ciertos problemas de 
interés permanente para los jóve­
nes, refutando en parte principal 
de él una conferencia del famoso doc. 
tor Marañón. Dice en sus párrafos 
principales: 

Don Gregorio Marañón, que 
tan sanos consejos nos ha dado siem­
pre, habla desde un libro-ya lo 
había hecho antes en una conferen­
cia-de Los deberes de la jnventud, 
entre otros temas ensartados por la 
palabra «preocupación », y nos dice 
que el principal deber del joven es 
la rebeldía. Yo veo que la rebeld{a 
no es 1 deber de la juventud, sino 
el deber de todo hombre--ciudadano 
-ante la injusticia. Pero como a la 
vejez-dice--corresponde la adapta­
ción, he aquí de qué manera tan 
cómoda tranquilizan su conciencia 


